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Recolección 
Prensas para vinos, moderno sistera». 

— Bombas Noel y otros sistem.is para tra 
siftgos.—Azufradores, caíadores y demás 
enseres necesarios al vinicultor.—Das-
granaderas de pa&izo (ti fanegas por ho
ra).—Embudos automáticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, poda, etc.—Arados do 
vertedera. — Espino artificial. — Palos, 
azudas, legones, todo acero.—Carretillas 
y wagonotas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Péreí Lurbe. —Plaza de Castelliui, 12 

Desde Fortuna. 
5 Septiembre 95. 

Amigo Director: obligado por el 
comproniiso que con Ud. contraje 
de escribir para líL Eco algo que 
se refiriera A estos baños, cumplo 
hoy la expresada promesa, si bien 
con la ñrine creencia de que estas 
lineas han do carecer del iiitoréa 
que OH ocasión más «propósito le 
pudiera prestar la relación de la 
numerosa y distinguida concuri'en-
cia que en estas salutíferas aguas 
basca la curación de sus dolencias; 
y él rdlato de los recursos h q:ie 
por todos se acudo, con feliz inven
t iva, para pasar lo niejoi. posible 
la9 Interminables hoi'na qun median 
ojjtro las ,úi>ica> ocupapiones, do 
iraprescindiblo obligación, que tie
ne todo bañista: toinai- las agnaá, 
comer y dormir . 

Como apenas ha comenzado la 
áégutida temporada oficial, que 
principia el 1." de Septiembre y 
termina el 16 de Nov.ierabre, la 
afluencia de bañistas dista mucho 
de lo que ha de ser dentro de unos 
días. Entonces no bastaránpf\ dar 
a lbergue á los que aquí vienen en 
demfinda de alivio para sus enfer
medades, el crecido número de ha
bitaciones con que cuenta el vasto 
edificio del establecimiento y las 
muchas casas y hospederías, que, 
en las inmedi;iciones de aquél , brin
dan á los bañistas cómodo aunque 
más económico íjposeiito 

Según estiidísticas que he tenido 
ocasión de ver, la concurrencia al 
balneario que nos ocupa va en 
progresión tan ascendente , que no 
pasará mucho tiempo sin que las 
te rmas de For tuna sean de las más 
favorecidas por el público, entre 
todas las. de Ei^paña. A*esto ha de 
contribuir , en pr imer grado, la efi
cacia de las aguas para la curación 
de multitud de afecciones, y con es
pecialidad las que radican en el 
apariUo respiratorio En estas últi
mas, el alivio ó liv curación se pue
de predecir con exact i tud casi ma
temát ica , según el más ó menos 
grado de desarrollo de la <jnfeime-
dad, y según su natura leza . La mi-
neralización de este manant ia l no 
puede estar más dentro de las indi
caciones tísrapéuticaS exigidas por 
ias múltiple» modalidades morbosas 
d é l a lar inge, bronquios y pulmo
nes. 

Con este motivo, recuerdo que en 
La Unión de las Ciencias Médicas 
(revista que sabe Ud. se publicaba 
en esa hace algunos años, y en t re 
cuyos redactores me encontraba) 
decía el ilustrado subinspector de 
Sanidad de la Armada D. Rafael 

Sánchez, como resumen á observa- csciico el üiistrado Dr. D. Agustín 
clones y estudios muy luminosos so- Lacor t y Ruiz, que desde hace va-
bro estos baños: i ríos í.noá dirige el eátableciniiento 

«Jli asistoricia en dos temporadas ¡ con miáninio aplauso, meiced á su 
«consecutivas á estas salutíferas 
«termas, me ha permitido observar 
»en mí propio, en primer término. 
»y en enfermos do padecimientos 
«análogos ó del apara to rospiratc-
»rio, las ventajas que se pueden 
^obtener de estas aguas modicina-
»les, si sus propiedades y efectos 
«fuesen más univorsalniente cono-
«cidos, menos olvidados por ¡os quo 
«consideran las aguas medicinales 
>coino conjuntos agrupados en cia-
«scs, sin detenerse á examinar que 
«cada una de éstas es una indivi-
«dualidad terapéut ica con su espe-
^cialización y sus efectos geuera-
»les, comunes ó de clase, y quo las 
»de For tuna deben figurar á igual 
«ó superior a l tura en las enferme-
»dades del apara to i'espiratorio, os-
«pecialinento en las de carác ter ó 
«naturaleza hiperémica, ínflamato-
«ria. ca ta r ra l y reumát ica á las de 
«Caldas de Oviedo, y en punto á 
«los mismos padecimientos de orí-
«gen discrásico ó hipoglobúlico, co-
»nio las do Panticosa.» 

* * 
Las diver.sas vicisitudes por que 

haa pasado estos bafios, hace que 
su fama acaso no esté tan extendi
da como la de otros, cuya eficacia 
cura t iva es infinitamente más infe
rior. 

Juzgando por los restos de un 
edificio que en par te hoy subsiste-, 
se creía hasta hace poco tiempo, 
quo ias aguas de Foi tupa no se su
ministraron á la humanidad dolien 
te en establecimiento cul hoc, hasta 
la dominación á rabe ; poro á juzgar 
por unas ruinas recioiitemeiito des-
cubiertíis, los romanos se aprove
charon de su virtud curat iva en 
piscinas y diversos depar tamentos 
apropiados. 

Después se sabe que en 1333, un 
Rey moro de Murcia, vendió estos 
baños á un tal Aparicio de Nompó. 
Por el a ñ i 1799, figuraban entre los 
propios do la villa de Fortuna, y en 
1824, siendo a l í a lde D. Luis Mcoro, 
de acuerdo con el jefe del part ido 
absolutista, pa ra l ibrarse do pres
tar socorros á los .soldados enfermos 
que en g ran número concurrían á 
las termas que nos ocupan, exigie
ron A SI - 'ó ¡ico director que comu
nicase al Real Consejo do Sanidad, 
que estas aguas no convenían á las 
t ropas. El honrado galeno se negó 
terminantomente A t i l superchería , 
y el Alcalde y su digno secuaz, ape
laron pa ra obligarle al célebre ban-
dido Jaime Alfonso. 

En 1860, D. Juan Cáscales Font , 
vecino de Murcia, adqaii'ió el esta
blecimiento en pública subasta, é 
inmedia tamente comenzó la cons 
truccióu del actual edificio, que 
desde entonces no deja do ser en
grandecido y mejorado por su ac
tual poseedor D, Salvador Tal a ve
ra , eficazmente secundado por su 
señor hijo político D, Andrés Mata, 
quo hábilmente ejerce las funciones 
de adminis t rador . 

Los ligeros datos históricos que 
sobre el desarrollo del balneario ho 
apun tado , están extr'actados de la 
concienzuda monografía que sobre 
estas aguas mineromedic inales , ha 

no común ilustración y exquisito 
trato. 

Doy fin á esta car ta , que por más 
de un concepto se hace pesada, con 
una noticia que ha de ij^gradar en 
extremo á las muchas señoritas 
cartagoiioras quo anualmente con
curren á estos baños 

Il-in dado comienzo las obras pa
ra la construcción de «n gran Ca
sino, entre cuyas dependencias so-

1 brosa'.drá an suntuoso salón de 
¡ baile. 

Suyo aft no. amigo, 
J A . 

Microscópicas. 
¡VIAJEROS, AL TREN! 

El Iren está form ido; los coches llenos; 
el g't'l'e de estación ocupa sti sitio, pro 
visto de la campana, pura hacar la seílal; 
los curiosos hormiguean en el andín; los 
expeücionarios muestran su impacien 
cía Claio ¡como que se enjaularon hace 
hora y media y están lo mismo que sar-
^nas en bota! prensados y diorreando 
pringue, es decir sudando í\ chorros por 
todos loM pelos. 

Tilín... tilín.,, tilin.... 
— iAaaaah!—gritan en el interior de 

los coches. 
— ¡TÍO Cutis! ¡Tio de la pipa! ¡Tio ba

boso!—gritan en el andén, acompañan
do el coro de voces con música do silbi
dos. 

Piiiii... grita la locomotora con rabia, 
dispuesta á atropollar al que so ponga 
por delante. Y echando los bofes por las 
válvulas y respirando faerte por la chi
menea, arranca llevándose tras si larga 
lila de vehículos, de cuyo interior se es
capa una gritería espantosa. 

Y allá van los expedicionarios, dis-
puQEtos á decir cuatro picardías á los de 
la Palma, otras tantas á los de Pacheco 
y ranchas más á los que encuentren en 
las estaciones del paso. 

Es delicioso eso do viajar en tren de 
toros. Se va mal psrn se va alegre. A 
medida que las molestias crecen aumen
ta la alegría y hasta l.i mujer gorda que 
nos lleva prensados en el rincón y el 
campesino que nos mete la vara por los 
ojos, son motivo de frases ingeniosas que 
nos haceti reír y olvidar las molestias de 
tales vecindades. 

¡A Murcia, á Murcia! 
¡A los toros! 
No hay que pensar en lo cansado de la 

vuelta. La fatiga se encargará de echar
nos en brazos de Morfeo, y el viaje de re
tomo se hace en un sueno. 

El tren está formado; los coches llnnos; 
el gefe da estación se dispone k hacer la 
seHal de partida. 

¡Viajeros al tren! 
RAÚL. 

Amor filial. 
Con este título publica un periódico 

de Barcelon » el siguiente relato: 
. «Hace próximamente diez anos, en una 
fábiHca de hilados, sita en una villa in 
mediata A esti capital, preslitba serví 
cías encaüdad do aprendiz un niño.. 

Travesuras propias da su edad, cna-
genáronlo las simpatías del encargado 
(le la mentada fábrica, hasta el punto do 
que, movido poi' su antojo, y no por 
cauóa justiíiciula alguna, despidióle, im 
priiniendo á If.s palabras qne profiriera, 
cuando procec'.ió en la indicada forma, 
un sabor excosivamonte acre. 

Procuró indagar el pequeHaelo los 

motivos que ol capataz alegaba para ob
servar tal norma de conducta, é interro
gólo al iilViCto. 

El irt.cundü sujulo, como sí tuviese 
por derecho propio hajo su férula al 
chiquillo, le propinó una soberbia pali 
za. lOnciirainóacósto á su hogar y llegó A 
él voriicndo lágriuj.ss de dolor; su ma 
dre pregaatólo quó niotivab.i t-in amar 
go«4loros. Alo *««*5»IN i»tR(v-««#Btestó 
participándole la verdad de lo ocurrido. 

La buo.ia mnjor fuó á pedir explica
ciones al individuo da marras, recibien
do por toda respuesta un tremendo bo-
fotón que aqué la sacudió. 

Apesadumbrada regrosó la mujer a 
su domicilio, refiriendo á su hijo el 
atropello de que había sido objeto. 

Calló el muchacho; pero lleno de in
sondable cólera, salió á seguida á la ca 
lio, llegando momentos después á la fa
brica. 

Una vez allí enc¿»;'Oso con el que, abu 
s.indo de la superioridad de sus fuerzas, 
habia abofeteado á su madre, y excla 
mó en términos parecidos A éstos: 

—¡Miserable! V. ha obrado do mane
ra impiopia ultrajando ;'i tni madre. 
En cuanto sea hombre tomaré ven-
gariza. 

Trascurrieron diez anos. 
Ayer tardü, sentad j A la puerta do 

una taberna intitulada de las Canarias, 
existente en la calle del Parlamento, ha
llábase tomando el fresco, en compaña 
de otros, un Individiro como de 40 anos 
do edad. 

Ue pronto acercósele un joven, adoles
cente atln, cuya mirada centelleante 
acusaba que no le animaban las mejores 
intenciones. 

Cuando estuvo Junto á aquel, sin dar 
le-se(\ dicho en honor de la virdad— 
tiempo hábil de defensa, enarboló un 
bastón deque iba provisto, descargando 
le sendos golpes, á las voces de ¡Ya soy 
hombre! ¡Ya soy hombre! 

El agredido dio consigo en el suelo, 
preso de verdadero aturdimiento. 

Un amigo nuestro que acertaba á pa 
sar por allí ayudó A sugetar al joven 
afeando su conducta, y entonces cuidó 
él mismo de justiftcarla, reseñándonos 
la historia que á nuestros lectores aca
bamos do referir. 

El sujeto atropellado era el que en 
ép&crt aoterior habia dado pábulo á que 
so enojast) un chiquiliu que, haciendo 
gal» de fllicl amor, no vaciló en vengar 
se cuatdo lo fué posible del modo que 
dejamos consignado.» 

Una infamia 
de marca mayor. 

Recordarán nuestros lectores que, ha
cen dos dias publicamos un telegrí^tna 
expedido en Madi id por otxestro corres 
ponsal, en el cual telegrama se decia 
que un periódico catatán—«El Diario 
del Cotíiereio» —lanzaba acusación tro 
menda contra una casa exportadora que 
facilita víveres á los separatistas cuba 
nos. 

Con el natural deseo de conocer los 
fundamentos do la acusación, hemos re 
gistrado con detención los periódicos 
barceloneses, con los cualcis tenemos 
cambio, y «La Publiciciad» es el primero 
que nos dice algo del asunto, copiando el 
suelto á que hacia refere ncia «El Dia
rio» . 

lie aquí lo qu<> dice ol apreciablc co
lega barcelonés: 

«lí'ué objeto ayer de muchos comenta 
ríos la noticia que, precedida del título 
que encabeza estas líneas, publicó el 
«Diario del Comercio». El público dtsea 
que el apreciable colega sea más explíci
to y manitteste claramente cuanto sopa, 
á Un de que toda la prensa «sp.inoln 
pueda exponer A la vergilenza ol nom. 

bre de la casa que pl-ovee á los, que íon 
causa de la muerte do muchos soldados 
españoles y trabajan por la ruina do la 
nación. 

He aquí la noticia: 
«Con la garantía, para nosotfbs in

contestable, de respetables personali
dades, y procurando púr hoy no señalar 
ni decir lo que sabemos, vayaiiitJinau'do 
wtft el if&biWB«í*«W&|WÍHÉ*ir(!Ĵ  mi ni», 
tros, ol Nuncio y... caantos se siimtnn 
españoles, de lo signiente: 

Una importante casa exportalür¡i,'de 
uno da los puertos demás movimiento 
de EspaBa, parece que goz!» privilegio 
délos insurrectos cubanos >le Cionfao-
gos y Santiago do Cuba cotüo províiudo-
ra de ciertos artículos do gran cónsu 
mo. . 

En dichas dos poblacioaes antillanas 
los representantes de aquella casa fra
ternizan con los asesinos da ni^esti'bs 
soldados, mientras racibenaenáas tale 
gas de duros salidas do las cajas de los 
separatistas. 

Apenas hay bohío en aquella rrgión 
en el que no se encuentren envases que 
llevan estampiula la uiarca registr.uia 
de la casa en cuestión, que de unja ma
nera tan vergonzojx ó infame quebran
ta lOá deberes más elementales de püi-
triotismo. 

¿No hay policía en Cienl'uegos «i en 
Santiago do Ciiba? 

y basta ¡por hoy » • ' 
Por hoy bueno; pero por hoy sola 

mente, 
SI el colega sálbe algo íú'ási bótno pa

rece deducirse, deb'a hailáf cfarb y lla
mar á las cosas pbí' bu 'nonibVe; Ntr biista 
excitar la curiosidad prtra pWvicav' la 
indignación. Hay qué dáf'eí nrfínbiré do 
esa casa que se nutre con' la sanare del 
soldado, En logar de poner á la poüoia 
aobre ascuas y dejarla en l.i indecisión 
hay que señalarla donde cstA el culpa
ble para quo no yerre el golpe ni mal 
gaste el tiempo en investigaciones. 

Hay que poner en claro íise infamia 
estupenda, para quo sepamos quienes 
son los malos españoles qvio facilitar, ele
mentos de vida .1 los insurrectos cuba 
nos, á esos miserables .-isesinós do la iba-
nigua qu'i machetean á los soldados he
ridos y ponen fuego al domicilio age-
no. 

Hay que hablar alio y claro, para que 
lodo el mando oiga. 

El «Filipinas» 
Dicen de (!ádiz á <*La Correapon len-

cía do España» que corre poi; allí la es
pecie de que la comisiiin que .fué ii Ca
narias á reconocer el «í'''ilip¡nas» ha dic
taminado quo las averias que el mencio
nado buque ha Dufrido en ja roAqiaina 
responde A la mala limpieza de la inis-
m i; por eso están picados y oxidados jos 

Desde que con motivo do las averías 
del «María Teresa» nos hemoá enterado 
do que la industria particular cubro con 
pasta los dtl'.ctus de construcción, cuan
to se nos .dice para dísciUP^i'la en los ac
cidentes que «Qtren lo^ lip'ques que cons
truye, lo aceptamos con muchísimas re
servas. Es que nos acordamos de aquella 
célebre «ve—la lancha «Águila»—quo 
dubió salir deí astillero píbví&ta de a'las 
potentes, para volar rtiucliO, y voló riie • 
nos que ua gorrión, cuando hizo el pri
mar viajii; y nos acordamos del «Galicia» 
que, construido para cazar torpederos, 
salió con el andar de cualquier bote de 
l»escá; y nos acordamos taiñbíon dé eso 
desdichado crucero que en el primer 
viaje tropieza y so inuiiliza, poniendo de 
manifiesto—segiln «El Correo Gallego» 
afirma - la pasta encubridora de que he
mos hablado. • ' 

¡Picados y oxidados los tubos por falta 
de iimpiezaliPóró si ol «Flirpihas» ea 


